
 

«¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?» 
Hoy, está muy de moda hablar del amor a los 
hermanos, de justicia cristiana, etc. Pero apenas 
se habla del amor a Dios. 
Por eso tenemos que fi jarnos en esa respuesta 
que Jesús da al letrado, quien, con la mejor 
intención del mundo le dice: «¿Cuál es el primero 
de todos los mandamientos?» (Mc 12,29), lo cual 
no era de extrañar, pues entre tantas leyes y 
normas, los judíos buscaban establecer un 
principio que unificara todas las formulaciones de 
la voluntad de Dios. 
Jesús responde con una sencilla oración que, aún 
hoy, los judíos recitan varias veces al día, y l levan 
escrita encima: «Escucha, Israel: El Señor, 

nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
toda tu mente y con todas tus fuerzas» (Mc 12,29-30). Es decir, Jesús nos recuerda que, en primer lugar, 
hay que proclamar la primacía del amor a Dios como tarea fundamental del hombre; y esto es lógico y 
justo, porque Dios nos ha amado primero. 
Sin embargo, Jesús no se contenta con recordarnos este mandamiento primordial y básico, sino que 
añade también que hay que amar al prójimo como a uno mismo. Y es que, como dice el Papa Benedicto 
XVI, «amor a Dios y amor al prójimo son inseparables, son un único mandamiento. Pero ambos viven del 
amor que viene de Dios, que nos ha amado primero». 
Pero un aspecto que no se comenta es que Jesús nos manda que amemos al prójimo como a uno mismo, 
ni más que a uno mismo, ni menos tampoco; de lo que hemos de deducir, que nos manda también que 
nos amemos a nosotros mismos, pues al fin y al cabo, somos igualmente obra de las manos de Dios y 
criaturas suyas, amadas por Él. 
Si tenemos, pues, como regla de vida el doble mandamiento del amor a Dios y a los hermanos, Jesús 
nos dirá: «No estás lejos del Reino de Dios» (Mc 12,34). Y si vivimos este ideal, haremos de la tierra un 
ensayo general del cielo. 

Rev. D. Ramón CLAVERÍA Adiego (Embún, Huesca, España) 
 

Dios omnipotente y lleno de misericordia, que concedes a tus fieles celebrar dignamente esta liturgia de 
alabanza; te pedimos que nos ayudes a caminar sin tropiezos hacia los bienes prometidos. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los 
siglos de los siglos. 

 
Hojita del Domingo 

HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Escucha, Israel: Amarás al Señor con todo tu corazón. 

Lectura del libro del Deuteronomio   6, 1-6 
Moisés habló al pueblo diciendo: 
Este es el mandamiento, y éstos son los preceptos y las leyes que el Señor, su Dios, ordenó que les enseñara a practicar 
en el país del que van a tomar posesión, a fin de que temas al Señor, tu Dios, observando constantemente todos los 
preceptos y mandamientos que yo te prescribo, y así tengas una larga vida, lo mismo que tu hijo y tu nieto. 
Por eso, escucha, Israel, y empéñate en cumplirlos. Así gozarás de bienestar y llegarás a ser muy numeroso en la tierra 
que mana leche y miel, como el Señor, tu Dios, te lo ha prometido. 
Escucha, Israel: el Señor, nuestro Dios, es el único Señor. Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma 
y con todas tus fuerzas. 
Graba en tu corazón estas palabras que yo te dicto hoy. 
Palabra de Dios. 

Salmo 17, 2-4. 47. 51ab 

R/. Yo te amo, Señor, mi fortaleza. 

Yo te amo, Señor, mi fuerza, Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi libertador. R/. 

Mi Dios, el peñasco en que me refugio, mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte. Invoqué al Señor, que es digno de 
alabanza y quedé a salvo de mis enemigos. R/. 

¡Viva el Señor! ¡Bendita sea mi Roca! ¡Glorificado sea el Dios de mi salvación! Él concede grandes victorias a su rey y 
trata con fidelidad a su Ungido. R/.  

Como permanece para siempre, posee un sacerdocio inmutable. 

Lectura de la carta a los Hebreos   7, 23-28 
Hermanos: 
En la antigua Alianza los sacerdotes tuvieron que ser muchos, porque la muerte les impedía permanecer; pero Jesús, como 
permanece para siempre, posee un sacerdocio inmutable. 
De ahí que Él puede salvar en forma definitiva a los que se acercan a Dios por su intermedio, ya que vive eternamente 
para interceder por ellos. 
Él es el Sumo Sacerdote que necesitábamos: santo, inocente, sin mancha, separado de los pecadores y elevado por 
encima del cielo. Él no tiene necesidad, como los otros sumos sacerdotes, de ofrecer sacrificios cada día, primero por sus 
pecados, y después por los del pueblo. Esto lo hizo de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo. La Ley, en efecto, 
establece como sumos sacerdotes a hombres débiles; en cambio, la palabra del juramento -que es posterior a la Ley- 
establece a un Hijo que llegó a ser perfecto para siempre. 
Palabra de Dios. 



EVANGELIO 
ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 14, 23 

Aleluya. “El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará e iremos a él”, dice el Señor. Aleluya. 

EVANGELIO 
Amarás al Señor, tu Dios. Amarás a tu prójimo. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos 12, 28b-34 

Un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: “¿Cuál es el primero de los mandamientos?” 
Jesús respondió: “El primero es: “Escucha, Israel: el Señor nuestro Dios es el único Señor; y tú amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón y con toda tu alma, con todo tu espíritu y con todas tus fuerzas”. El segundo es: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”. No hay otro mandamiento más grande que éstos”. 
El escriba le dijo: “Muy bien, Maestro, tienes razón al decir que hay un solo Dios y no hay otro más que Él, y que amarlo 
con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, va le más que 
todos los holocaustos y todos los sacrificios”. 
Jesús, al ver que había respondido tan acertadamente, le dijo: 
“Tú no estás lejos del Reino de Dios”. 
Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas. 
Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
M: Pidamos, hermanos, al Señor que escuche nuestras oraciones y nos conceda el auxilio que necesitamos: 

"SEÑOR, ESCÚCHANOS Y ENSÉÑANOS A AMAR" 

1. Para que Dios derrame en su Iglesia el Espíritu de piedad y fortaleza, que suscite numerosos y dignos ministros del 
altar y testigos celosos y humildes del Evangelio, roguemos al Señor. 

2. Para que Dios infunda en el corazón de los gobernantes la voluntad de promover el bien de sus súbditos, a fin de 
que todos puedan realizarse debidamente y reinen en el mundo la justicia y la igualdad, roguemos al Señor. 

3. Para que el Señor fortalezca a los moribundos que luchan en su último combate, los libre de las tentaciones y no 
permita que nosotros, al llegar la hora de abandonar este mundo, caigamos en manos del enemigo, roguemos al 
Señor. 

4. Para que Dios conceda a nuestros familiares y amigos el perdón de sus pecados, una vida próspera y el don de la 
caridad, roguemos al Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 
Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 
Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Padre Santo, Dios nuestro, el único que eres Señor, concédenos la gracia de estar siempre atentos, para que nuestro 
corazón, nuestra alma, nuestra mente y nuestro ser se rindan plenamente a tu palabra, al Evangelio de tu Hijo, el único 
sacerdote para siempre, que puede salvar definitivamente a los que por medio de Él se acercan a ti. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 



 “CAMINANDO CON JESÚS” 
A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

v «Seamos una porción santa; practiquemos todo lo que exige la santidad» (San Clemente de Roma) 
v «El amor al prójimo responde al mandato y al ejemplo de Cristo si se funda en un verdadero amor a Dios» 

(Benedicto XVI) 
v «(…) Jesús confirma doctrinas sostenidas por esta élite religiosa del pueblo de Dios [los fariseos]: la resurrección 

de los muertos, las formas de piedad (limosna, ayuno y oración) y la costumbre de dirigirse a Dios como Padre, 
carácter central del mandamiento de amor a Dios y al prójimo» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 575) 

B. EL AMOR SE APRENDE 

Casi nadie piensa que el amor es algo que hay que ir 
aprendiendo poco a poco a lo largo de la vida. La mayoría 
da por supuesto que el ser humano sabe amar 
espontáneamente. Por eso se pueden detectar tantos 
errores y tanta ambigüedad en ese mundo misterioso y 
atractivo del amor. 
Hay quienes piensan que el amor consiste 
fundamentalmente en ser amado y no en amar. Por eso se 
pasan la vida esforzándose por lograr que alguien los ame. 
Para estas personas, lo importante es ser atractivo, resultar 
agradable, tener una conversación interesante, hacerse 
querer. En general terminan siendo bastante desdichados. 
Otros están convencidos de que amar es algo sencillo, y que lo difícil es encontrar personas agradables a las que se 
les pueda querer. Estos solo se acercan a quien les cae simpático. En cuanto no encuentran la respuesta apetecida, 
su «amor» se desvanece. 
Hay quienes confunden el amor con el deseo. Todo lo reducen a encontrar a alguien que satisfaga su deseo de 
compañía, afecto o placer. Cuando dicen «te quiero», en realidad están diciendo «te deseo», «me apeteces». 
Cuando Jesús habla del amor a Dios y al prójimo como lo más importante y decisivo de la vida, está pensando en otra 
cosa. Para Jesús, el amor es la fuerza que mueve y hace crecer la vida, pues nos puede liberar de la soledad y la 
separación para hacernos entrar en la comunión con Dios y con los otros. 
Pero, concretamente, ese «amar al prójimo como a uno mismo» requiere un verdadero aprendizaje, siempre posible 
para quien tiene a Jesús como Maestro. 
La primera tarea es aprender a escuchar al otro. Tratar de comprender lo que vive. Sin esa escucha sincera de sus 
sufrimientos, necesidades y aspiraciones no es posible el verdadero amor. 
Lo segundo es aprender a dar. No hay amor donde no hay entrega generosa, donación desinteresada, regalo. El amor 
es todo lo contrario a acaparar, apropiarse del otro, utilizarlo, aprovecharse de él. 
Por último, amar exige aprender a perdonar. Aceptar al otro con sus debilidades y su mediocridad. No retirar 
rápidamente la amistad o el amor. Ofrecer una y otra vez la posibilidad del reencuentro. Devolver bien por mal. 

José Antonio Pagola 

C. ATEÍSMO SUPERFICIAL 

Son bastantes los que, durante estos años, han ido pasando de una fe ligera y superficial en Dios a un ateísmo 
igualmente frívolo e irresponsable. Hay quienes han eliminado de sus vidas toda práctica religiosa y han liquidado 
cualquier relación con una comunidad creyente. Pero ¿basta con eso para resolver con seriedad la postura personal de 
uno ante el misterio último de la vida? 



Hay quienes dicen que no creen en la Iglesia ni en «los inventos 
de los curas», pero creen en Dios. Sin embargo, ¿qué significa 
creer en un Dios al que nunca se le recuerda, con quien jamás 
se dialoga, a quien no se le escucha, de quien no se espera 
nada con gozo? 
Otros proclaman que ya es hora de aprender a vivir sin Dios, 
enfrentándose a la vida con mayor dignidad y personalidad. 
Pero, cuando se observa de cerca su vida, no es fácil ver cómo 
les ha ayudado concretamente el abandono de Dios a vivir una 
vida más digna y responsable. 
Bastantes se han fabricado su propia religión y se han 
construido una moral propia a su medida. Nunca han buscado otra cosa que situarse con cierta comodidad en la vida, 
evitando todo interrogante que cuestionara seriamente su existencia. 
Algunos no sabrían decir si creen en Dios o no. En realidad, no entienden para qué puede servir tal cosa. Ellos viven 
tan ocupados en trabajar y disfrutar, tan distraídos por los problemas de cada día, los programas de televisión y las 
revistas del fin de semana que Dios no tiene sitio en sus vidas. 
Pero nos equivocaríamos los creyentes si pensáramos que este ateísmo frívolo se encuentra solamente en esas 
personas que se atreven a decir en voz alta que no creen en Dios. Este ateísmo puede estar penetrando también en 
los corazones de los que nos llamamos creyentes: a veces nosotros mismos sabemos que Dios no es el único Señor 
de nuestra vida, ni siquiera el más importante. 
Hagamos solo una prueba. ¿Qué sentimos en lo más íntimo de nuestra conciencia cuando escuchamos despacio, 
repetidas veces y con sinceridad estas palabras?: «Escucha: el Señor, nuestro Dios, es el único Señor. Amarás al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todas tus fuerzas». ¿Qué espacio ocupa 
Dios en mi corazón, en mi alma, en mi mente, en todo mi ser? 

José Antonio Pagola 

D. LO PRIMERO DE TODO 

Hay pocas experiencias cristianas más gozosas que la de 
encontrarnos de pronto con una palabra de Jesús que ilumina lo 
más hondo de nuestro ser con una luz nueva e intensa. Así es la 
respuesta a aquel escriba que le pregunta: «¿Qué mandamiento es 
el primero de todos?». 
Jesús no duda. Lo primero de todo es amar. No hay nada más 
decisivo que amar a Dios con todo el corazón y amar a los demás 
como nos amamos a nosotros mismos. La última palabra la tiene 
siempre el amor. Está claro. El amor es lo que verdaderamente 
justifica nuestra existencia. La savia de la vida. El secreto último de 
nuestra felicidad. La clave de nuestra vida personal y social. 
Es así. Personas de gran inteligencia, con asombrosa capacidad de trabajo, de una eficacia sorprendente en diversos 
campos de la vida, terminan siendo seres mediocres, vacíos y fríos cuando se cierran a la fraternidad y se van 
incapacitando para el amor, la ternura o la solidaridad. 
Por el contrario, hombres y mujeres de posibilidades aparentemente muy limitadas, poco dotados para grandes éxitos, 
terminan con frecuencia irradiando una vida auténtica a su alrededor sencillamente porque se arriesgan a renunciar a 
sus intereses egoístas y son capaces de vivir con atenta generosidad hacia los demás. 
Lo creamos o no, día a día vamos construyendo en cada uno de nosotros un pequeño monstruo de egoísmo, frialdad 
e insensibilidad hacia los otros o un pequeño prodigio de ternura, fraternidad y solidaridad con los necesitados. ¿Quién 



nos podrá librar de esa increíble pereza para amar con generosidad y de ese egoísmo que anida en el fondo de nuestro 
ser? 
El amor no se improvisa, ni se inventa, ni se fabrica de cualquier manera. El amor se acoge, se aprende y se contagia. 
Una mayor atención al amor de Dios revelado en Jesús, una escucha más honda del evangelio y una apertura mayor 
a su Espíritu pueden hacer brotar poco a poco de nuestro ser posibilidades de amor que hoy ni sospechamos. 

José Antonio Pagola 
E. EL MANDAMIENTO MÁS IMPORTANTE 

La curación del ciego Bartimeo nos dejó camino de Jerusalén. 
En la cronología de Marcos, el domingo tiene lugar la entrada 
triunfal; el lunes la purificación del templo; y el martes, en la 
explanada del templo, las autoridades interrogan a Jesús 
sobre su poder; los fariseos y herodianos sobre el tributo al 
César; los saduceos sobre la resurrección. Son 
enfrentamientos con mala idea, que desembocan en una 
escena inesperada, en la que un escriba reconoce la sabiduría 
de Jesús. 
1.  El protagonista es un escriba. Los escribas son los especialistas en la Ley de Moisés, parecidos a los actuales 

profesores de teología, pero con una formación mucho más intensa, porque tenían que aprender de memoria el 
Pentateuco y las interpretaciones de los rabinos; además, no podían ejercer su profesión hasta cumplir los cuarenta 
años. Gozaban de gran prestigio entre el pueblo, aunque su peligro era el legalismo: la norma por la norma, con 
todas las triquiñuelas posibles para evadirla cuando les interesaba. Por eso Jesús tuvo tantos enfrentamientos con 
ellos. En los evangelios aparecen generalmente como enemigos, pero en este caso las relaciones entre el escriba 
y Jesús son muy buenas y los dos se alaban mutuamente. 

2.  La pregunta por el mandamiento principal. La antigua sinagoga contaba 613 mandamientos (248 preceptos y 365 
prohibiciones), que dividía en fáciles y difíciles. Fáciles, los que exigían poco esfuerzo o poco dinero; difíciles, los 
que exigían mucho dinero o ponían en peligro la vida. P.ej., eran difíciles honrar padre y madre (porque había que 
cuidarlos y mantenerlos en su ancianidad), y la circuncisión. Generalmente se consideraba importantes los 
referentes a la idolatría, lascivia, asesinato, profanación del nombre divino, santificación del sábado, calumnia, 
estudio de la Torá (el Pentateuco). Ante este cúmulo de mandamientos, es lógico que surgiese el deseo de sintetizar, 
o de saber qué era lo más importante. 

3.  La respuesta de los contemporáneos de Jesús. Citaré dos casos. El primero se encuentra en una anécdota a 
propósito de los famosos rabinos Shammay y Hillel, que vivieron pocos años antes de Jesús. Una vez llegó un 
pagano a Shammay (hacia 30 a.C.) y le dijo: “Me haré prosélito [es decir, estoy dispuesto a convertirme al judaísmo] 
con la condición de que me enseñes toda la Torá mientras aguanto a pata coja”. Shammay, que era sastre, lo echó 
amenazándolo con una vara de medir que tenía en la mano. Entonces el pagano fue a Hillel (hacia el 20 a.C.), que 
éste le dijo: “Lo que no te guste, no se lo hagas a tu prójimo. En esto consiste toda la Ley, lo demás es interpretación”. 
Y lo tomó como prosélito. 
También del Rabí Aquiba (+ hacia 135 d.C.) se recuerda un esfuerzo parecido de sintetizar toda la Ley en una sola 
frase: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo (Lv 19,18); este es un gran principio general en la Torá”. 

4.  La respuesta de Jesús. El esfuerzo por sintetizar en una sola frase lo esencial se encuentra al final del Sermón del 
Monte en el evangelio de Mateo: “Todo lo que querríais que hicieran los demás por vosotros, hacedlo vosotros por 
ellos, porque eso significan la Ley y los Profetas” (Mt 7,12). 
En el evangelio de hoy, Jesús responde con una cita de la Escritura: “Escucha Israel, el Señor nuestro Dios es uno 
solo. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas” (Deuteronomio 6,5), 
aunque añade también “con toda tu mente”. Estas palabras forman parte de las oraciones que cualquier judío 



piadoso recita todos los días al levantarse y al ponerse el sol. En este sentido, la respuesta de Jesús es irreprochable. 
No peca de originalidad, sino que aduce lo que la fe está confesando continuamente. 
La novedad de la respuesta de Jesús radica en que le han preguntado por el mandamiento principal, y añade un 
segundo, tan importante como el primero: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Levítico 19,18). Ambos preceptos 
están al mismo nivel, deben ir siempre unidos. Jesús no acepta que se pueda llegar a Dios por un camino individual 
e intimista, olvidando al prójimo. Dios y el prójimo no son magnitudes separables. Por eso, tampoco se puede decir 
que el amor a Dios es más importante que el amor al prójimo. A la pregunta del escriba por el mandamiento más 
importante (en singular) responde diciendo que son estos dos (en plural). Y no hay precepto más grande que ellos. 

5.  La reacción del escriba. El protagonista se muestra plenamente satisfecho de la respuesta, y añade un comentario 
importantísimo: amar a Dios y al prójimo “vale más que todos los holocaustos y sacrificios”. Con estas palabras, 
abandona el plano teórico y saca las consecuencias prácticas. Durante siglos, muchos israelitas, igual que hoy 
muchos cristianos, pensaron que a Dios se llegaba a través de actos de culto, peregrinaciones, ofrendas para el 
templo, sacrificios costosos de animales... Sin embargo, los profetas les enseñaban que, para llegar a Dios, hay que 
dar necesariamente el rodeo del prójimo, preocuparse por los pobres y oprimidos, buscar una sociedad justa. En 
esta línea se orienta el escriba. 
Aunque su punto de vista es muy fácil de entender, cuento una anécdota interesante. En la basílica de la Virgen de 
Luján, en Argentina, un sitio de peregrinación nacional muy frecuentado, era costumbre llevar ramos de flores para 
la Virgen. La última vez que estuve allí, me llamó la atención un letrero colocado de manera oficial y muy clara 
advirtiendo a los fieles que a la Virgen le agrada mucho más que se dé de comer al hambriento que el que le regalen 
a ella un ramo de flores. 

 José Luis Sicre 

F. EN EL LABERINTO DE LOS MANDAMIENTOS, JESÚS NOS DA LA BRÚJULA PARA EL CAMINO 

Corren malos tiempos para los mandamientos. Las grandes religiones llevan siglos 
intentando que los creyentes no robemos, no matemos, no mintamos, respetemos 
a nuestros padres, amemos con un corazón limpio… Y basta con abrir el periódico 
o ver la televisión para darnos cuenta de que tenemos muchos comportamientos 
terribles; que podemos llegar a comportarnos peor que los animales. 
Jesús se encontró con un laberinto de mandamientos. Era imposible “caminar” 
entre más de 600 preceptos sin incumplir muchos de ellos. Era imposible no 
sentirse bajo el yugo de la ley, que prohibía cosechar en sábado, cuando los 
pobres pasaban ese día por delante de un campo en el que podían coger las 
espigas que habían caído al suelo y saciar el hambre. ¿O, cómo se sentirían las 
madres, tras el parto de una niña, teniendo que cumplir la estricta pureza ritual 
durante 80 días? 
Los 10 mandamientos se habían ido diversificando en otros, más pequeños y concretos, hasta formar una trama. Unas 
personas se jactaban de ser cumplidoras, pero otras sabían que estaban condenadas de antemano, porque su situación 
social les impedía cumplirlos. 
Jesús sabía que la ley era intocable. Y “la tocó” para devolverle el sentido. Sin duda, sabía que se jugaba la vida 
al hacerlo, pero nos quería libres ante los mandamientos, porque son caminos que dan vida, personal y social. 
Ahora, la palabra “mandamiento” evoca normas y obligaciones impuestas. Se viven como imposiciones que vienen de 
fuera y para muchos jóvenes es un fastidio que coarta la libertad. Solución: saltárselos para gozar libremente. Y surgen 
los enfrentamientos entre pandillas, los robos con violencia, los abusos sexuales, las agresiones en el seno de la propia 
familia, etc. 
Pero cada mandamiento, expresa un valor muy profundo: el valor de la vida humana, del respeto a la propiedad ajena, 
el valor de la verdad en lo que decimos y hacemos, o la transparencia en las relaciones humanas y sexuales, para que 
no haya ningún tipo de engaño, violencia o abuso. 



Es curioso que a través de la publicidad recibamos un montón de mandatos para comprar determinados productos, 
hacernos arreglos estéticos, viajar, tener el último modelo de automóvil… Recibimos una larga lista de mandatos que, 
supuestamente, nos harán más felices y seremos envidiados por los demás. Deben dar resultado, a la vista del 
enriquecimiento de muchas marcas. 
Y, sin embargo, los mandamientos fundamentales, los que dan sentido a la vida y permiten que una sociedad viva en 
paz y se respeten los derechos humanos, se arrinconan. Es importante recordar, este domingo y siempre, las palabras 
de san Agustín: “Ama y haz lo que quieras… Si tienes el amor arraigado en ti, ninguna otra cosa, sino amor, serán tus 
frutos”. Él entendió muy bien el evangelio de hoy: Amar a Dios y al prójimo nos da calidad de vida, evita guerras, procura 
el bienestar ajeno, nos ayuda a considerar al prójimo como una persona digna de ser amada; el amor “derrite” el 
miedo y nos desarma. ¿Cómo sería el mundo si viviéramos los dos mandamientos fundamentales? 

Marifé Ramos González 

G. AMOR DE DIOS. AMOR A DIOS 

«Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente…» 
A Dios se le puede temer, se le puede adorar, pero… ¿realmente se le 
puede amar?... 
Las religiones primitivas consideran a los dioses gente peligrosa, poco 
de fiar, a la que hay que mantener alejada y aplacada. El amor a Dios no 
tiene en ellas el menor significado. 
El Antiguo Testamento es el que introduce la idea de amar a Dios. Lo 
hace en forma de mandamiento, y resulta chocante, porque la imagen 
que el pueblo de Israel tiene de Yahvé no invita a amarle. ¿Se puede 
acaso amar al Juez «que castiga de los padres en los hijos y en los hijos 
de los hijos»? … ¿O al Señor que reparte bendiciones entre una minoría 
de justos y olvida que la gran mayoría del pueblo vive marginada y 

depauperada “a causa” de sus pecados?... 
Jesús nos da una excelente razón para amar a Dios: Dios es Abbá, el padre que «tanto amó al mundo que le entregó 
a su hijo». Ésa es precisamente la buena Noticia que proclama el evangelio; que Dios es mucho mejor que lo que nadie 
había imaginado jamás; que no es el juez, que es Abbá. Pero Jesús no se limita a proclamarlo, sino que lo hace visible 
cuando se acerca al leproso, o defiende a la adúltera, o muere colgado del madero para que la buena Noticia llegue a 
nosotros. Dicho de otro modo, viendo y entendiendo a Jesús comprendemos a Dios… 
¿Pero basta con comprenderle? … 
Decimos que es cristiano “el que responde al amor de Dios amando a los demás”, pero si no sentimos el amor de Dios, 
es decir, si nos limitamos a aceptar intelectualmente que ese amor existe a través de un acto meramente racional, 
volitivo, será muy difícil que esa respuesta se produzca, pues habremos perdido la motivación primera y primordial para 
hacerlo; porque el corazón tiene una capacidad de motivar de la que carece la mente. 
¿Pero cómo sentir el amor de Dios? … ¿Es algo reservado a los místicos contemplativos evadidos de la áspera realidad 
de la vida cotidiana?... 
Probablemente no. Probablemente el contacto continuado con la Palabra en actitud receptiva y huyendo de la 
suficiencia de los sabios; su lectura sincera para empaparse de su mensaje y saborear las escenas que nos brinda… 
vaya poco a poco convirtiéndose en una íntima convicción que sobrepase lo intelectual para entrar en lo afectivo. Así 
lo vemos en algunas personas cercanas a nosotros que nos muestran, con su forma de estar en el mundo, que se 
puede sentir el amor de Dios; que ese sentimiento empuja a responder a ese amor de manera muy difícil de entender 
si no se siente de verdad. 
En resumen, y como decía Ruiz de Galarreta: «El que se acerca al fuego se va calentando». 

Miguel A. Munárriz Casajús 



    

1. PAPA FRANCISCO SE REUNIÓ CON EL COMITÉ PERMANENTE DE LA CONFERENCIA 
EPISCOPAL DE CHILE 

En audiencia privada del Papa Francisco con los representantes del Episcopado nacional, se 
dialogó acerca del caminar de la Iglesia en Chile y la situación del país. 
La audiencia, que fue solicitada por la 
Conferencia Episcopal de Chile, se 
realizó este jueves 31 de octubre en la 
biblioteca del palacio apostólico 
vaticano. Se reunieron con el Santo 
Padre, los integrantes del Comité 
Permanente de la Conferencia 
Episcopal: el Arzobispo de la Serena, 
René Rebolledo Salinas, Presidente; el 
Arzobispo de Antofagasta, Ignacio 
Ducasse Medina, Vicepresidente; el 
Arzobispo de Santiago, Fernando 
Chomali Garib; el Obispo de San 
Bernardo, Juan Ignacio González 
Errázuriz; y el Arzobispo de 
Concepción, Sergio Pérez de Arce 
Arriagada, ss.cc., Secretario General. 
Sobre la reunión que se inició a las 08:30 hrs. de Roma y se extendió por cuarenta y cinco minutos, el Arzobispo Sergio 
Pérez de Arce señaló: “La directiva de la Conferencia Episcopal no se reunía con el Papa desde el año 2019. Le contamos 
lo vivido en estos años, luego de la crisis eclesial que se manifestó con fuerza en el año 2018: el proceso de discernimiento 
eclesial y cómo hemos ido revisando el ámbito de nuestras relaciones al interior de la Iglesia y la búsqueda de estructuras 
más sinodales, para afrontar la crisis. Estos encuentros tienen sobre todo un carácter simbólico, de expresar la comunión 
con el Papa, pero también de dar cuenta, de compartir lo vivido”. 
Además, el secretario general del Episcopado explicó que se conversó sobre la situación del país y la prevención de 
abusos, entre otros temas: “Hemos hecho un camino en la prevención de abusos y es bueno que se conozca. Por otra 
parte, tenemos una misión en el Chile de hoy, con sus particularidades culturales, sociales y políticas, y compartimos con 
el Papa cómo estamos abordando los desafíos de esta misión, pues queremos ser una Iglesia presente en medio de esta 
realidad, que aporta su voz, su visión”. 
Por su parte, el Presidente de la CECh, Arzobispo René Rebolledo agregó: “Tanto en la audiencia con el Santo Padre, 
como en aquellas sostenidas con sus colaboradores, nos hemos sentido muy escuchados y nos han animado a seguir 
adelante en el camino recorrido. Nos aprestamos a retornar al país, habiendo experimentado un acontecimiento 
extraordinario de comunión con el Papa y los organismos de la Santa Sede, de quienes hemos recibido orientaciones 
valiosas para nuestro ministerio episcopal. Sin duda que la crisis de los abusos ha estado presente en todas las instancias, 
reconociéndose los avances realizados, gracias al compromiso de muchas personas, entre otras, las que sirven en el 
Consejo Nacional de Prevención. Proseguiremos atentos a los desafíos que se presenten en estos delicados temas”. 
Además del encuentro con el Papa, el Comité Permanente sostuvo reuniones con el Secretario de Estado, Cardenal Pietro 
Parolín; con el Prefecto del Dicasterio para los Obispos, Cardenal Robert Francis Prevost, O.S.A.; con el Prefecto del 



Dicasterio para el Clero, Cardenal Lazaro You Heung-sik; con el Secretario para la Sección Disciplinar del Dicasterio para 
la Doctrina de la Fe, Mons. John Joseph Kennedy; y con el secretario de la Pontificia Comisión para América Latina, Prof. 
Rodrigo Guerra. A todos se les entregó un set de documentos del Episcopado, entre los que incluyó las 
nuevas orientaciones pastorales, el documento sobre la migración, las orientaciones sobre la Integridad en el Servicio 
Eclesial y el libro “El Abuso sexual en contextos eclesiales. Análisis del caso chileno”. 

Fuente: Comunicaciones CECh 
Imágenes: Copyright © Vatican Media 

Ciudad del Vaticano, 31-10-2024 

2. PROTECCIÓN DE MENORES, EL PRIMER INFORME: PROMOVER UNA RESPUESTA 
«RIGUROSA» A LOS ABUSOS 

Diez años después de su creación, la Pontificia Comisión publica un documento elaborado 
por un grupo de estudio que llevó a cabo investigaciones y estudios en los cinco continentes 
y en diversos institutos y congregaciones religiosas y en la Curia romana. 

"Me gustaría que me preparara un informe sobre las iniciativas de la Iglesia para proteger a los menores y a los adultos 
vulnerables. Esto puede ser difícil al principio, pero le pido que empiece por donde sea necesario para que yo pueda 
proporcionar un informe fiable sobre lo que está sucediendo y lo que es necesario cambiar, para que las autoridades 
competentes puedan actuar». Tras un largo e intenso trabajo, la Comisión para la Protección de Menores -órgano creado 
por el Papa en 2014 para proponer las iniciativas más adecuadas para prevenir los abusos en la Iglesia- responde a la 
llamada de Francisco y publica hoy, 29 de octubre, su primer Informe Anual sobre Políticas y Procedimientos de Protección. 
Unas 50 páginas, cuatro secciones, numerosos datos recogidos en los cinco continentes y en diversos institutos y 
congregaciones religiosas, y también en la propia Curia Romana, a la que se pide cada vez más transparencia sobre 
procedimientos y procesos. 
 



El sufrimiento y la curación de las víctimas 
El documento ha sido redactado por un grupo de trabajo presidido por Maud de Boer-Buquicchio, miembro de la Comisión 
y con una larga experiencia en la defensa de menores. En la portada aparece un árbol baobab, símbolo de la «resiliencia», 
la que han demostrado miles de víctimas al denunciar y luchar para hacer de la Iglesia un lugar más seguro y recuperar la 
confianza perdida a causa de estos delitos. En ellas, en su sufrimiento y en su curación, se centra el trabajo de toda la 
Comisión y el propio Informe. 
Riesgos y progresos 
Más en detalle, el Informe -dice- busca promover el compromiso de la Iglesia con una respuesta «rigurosa» a la lacra de 
los abusos, basada en los derechos humanos y centrada en las víctimas, en línea con las recientes reformas del Libro VI 
del Código de Derecho Canónico que estigmatiza el delito de abusos como una violación de la dignidad de la persona. El 
texto documenta los riesgos y los avances en los esfuerzos de la Iglesia por proteger a los niños. También recoge recursos 
y buenas prácticas para compartir en la Iglesia universal, y es una herramienta para que la Comisión informe de sus 
conclusiones y recomendaciones de forma sistemática para compartirlas con el Papa, las víctimas, las Iglesias locales y el 
Pueblo de Dios. 
Mayor acceso a la información 
Entre las «necesidades» que señala el documento está la de promover mejor el acceso de las víctimas y supervivientes a 
la información para evitar que se generen nuevos traumas. «Deberían diseñarse medidas para garantizar el derecho de 
toda persona a cualquier información que le concierna», siempre “respetando las leyes y requisitos de protección de datos”, 
dice el texto. Que también reitera la necesidad de «consolidar y clarificar las competencias de cada Dicasterio de la Curia 
Romana para garantizar una gestión eficaz, oportuna y rigurosa de los casos de abusos sometidos a la Santa Sede», 
sugiriendo la importancia de agilizar los procedimientos - «cuando esté justificado»- de dimisión o destitución de los 
responsables. También es necesario, según el informe, «un mayor desarrollo del magisterio de la Iglesia sobre su ministerio 
de tutela»; estudiar las políticas de daños y reparaciones para promover un enfoque riguroso de las reparaciones; y 
promover oportunidades académicas y recursos adecuados para los aspirantes a trabajadores de la tutela. 
El análisis de las iglesias locales 
En la segunda sección del Informe Anual, la atención se centra en las iglesias locales y se presenta un análisis de varias 
instituciones eclesiásticas. En primer lugar, la Comisión reconoce la importancia de acompañar a los líderes de las iglesias 
locales en su responsabilidad de aplicar políticas de prevención y respuesta. A continuación, garantiza «intercambios de 
datos normalizados» con los obispos locales y los superiores religiosos y explica que la revisión de las políticas y 
procedimientos sobre tutela por parte de los obispos tiene lugar a través del proceso ad limina a petición especial de una 
Conferencia Episcopal o de uno de los Grupos Regionales de la Comisión. 
Más concretamente, Tutela Minorum examina entre 15 y 20 iglesias locales cada año, con la intención de examinar toda 
la Iglesia a lo largo de un periodo de 5-6 Informes Anuales. Cada Informe incluye también el análisis de una selección de 
institutos religiosos. Las Conferencias Episcopales en cuestión son: México, Papúa Nueva Guinea e Islas Salomón, Bélgica 
y Camerún. Las Conferencias que realizaron visitas ad limina durante el periodo del informe son: Ruanda, Costa de Marfil, 
Sri Lanka, Colombia, Tanzania, República Democrática del Congo, Zimbabue, Zambia, Ghana, República del Congo, 
Sudáfrica, Botsuana, e-Swatini, Togo, Burundi. Los institutos religiosos señalados son los Misioneros de la Consolata 
(femenino) y la Congregación del Espíritu Santo (masculino). 
Falta de instalaciones y servicios 
En su análisis de las Iglesias locales, la Comisión constata que «mientras que algunas instituciones y autoridades 
eclesiásticas demuestran un claro compromiso con la protección, otras sólo están al principio de asumir su responsabilidad 
institucional» frente al fenómeno de los abusos. En algunos casos, la Comisión constata «una preocupante falta de 
estructuras de denuncia y de servicios de acompañamiento» para las víctimas y los supervivientes, como exige el Motu 
Proprio Vos estis lux mundi. 
Desequilibrios en las regiones continentales 
Los datos recogidos por la Comisión en las regiones continentales también muestran algunos desequilibrios. Mientras que, 
por un lado, algunas zonas de América, Europa y Oceanía se han beneficiado de «considerables recursos disponibles para 



la protección», una parte sustancial de América Central y del Sur, África y Asia cuenta con «pocos recursos específicamente 
dedicados». Por ello, la Pontificia Comisión considera esencial «aumentar la solidaridad entre las Conferencias Episcopales 
de las distintas regiones», «movilizar recursos para alcanzar estándares universales de protección», «crear centros de 
denuncia y asistencia a las víctimas/supervivientes» y «desarrollar una verdadera cultura de la protección». 
La Curia Romana 
En la tercera sección, la atención se centra en la Curia Romana, que, como «red de redes», podría representar una especie 
de centro de intercambio de buenas prácticas en el ámbito de la protección para las demás Iglesias locales: «La Iglesia», 
afirma el Informe, «en el desempeño de su misión de promover los derechos humanos en la sociedad en general, interactúa 
activamente con una serie de poblaciones a las que debe garantizar normas adecuadas de protección». 
Transparencia y recogida de información 
El mismo organismo pontificio pretende promover una visión común y recopilar información fiable para fomentar una 
transparencia cada vez mayor en los procedimientos y la jurisprudencia de la Curia Romana en relación con los casos de 
abusos. Se señala que la Sección Disciplinaria del Dicasterio para la Doctrina de la Fe ha compartido públicamente 
información estadística limitada sobre sus actividades, y los autores del Informe solicitan acceso a más información. Otras 
acciones indicadas incluyen «comunicar las diferentes responsabilidades de protección de los diversos Dicasterios; 
“promover el desarrollo de estándares compartidos en toda la Curia Romana”; “difundir enfoques informados sobre traumas 
y centrados en víctimas y supervivientes dentro del trabajo de los dicasterios”. 
Estudio de casos de Caritas 
El Informe Anual presenta también los resultados de «estudios de casos» sobre las organizaciones Caritas: Caritas 
Internationalis, a nivel universal; Caritas Oceanía, a nivel regional; Caritas Chile, a nivel nacional; Caritas Nairobi, a nivel 
diocesano. Reconoce la «gran complejidad» de la misión llevada a cabo por Cáritas y los progresos realizados en los 
últimos años en el ámbito de la protección; al mismo tiempo, existen «grandes variaciones en las prácticas de protección 
entre las distintas instituciones». 
La iniciativa Memorare 
En el Informe también se da espacio a la iniciativa Memorare, que durante los últimos diez años ha recaudado fondos de 
las Conferencias Episcopales y órdenes religiosas para ayudar a las Iglesias con menos recursos. El objetivo de Memorare 
es desarrollar en el Sur Global centros de información y asistencia, competencias para la formación a nivel local, una red 
local de profesionales de la tutela. El informe informa de que en 2023, la Comisión recibió para Memorare una primera 
donación anual de 500.000 euros de la Conferencia Episcopal Italiana (con un compromiso total de 1.500.000 euros); 
35.000 euros del mundo religioso; la primera donación anual de 100.000 dólares de la Fundación Papal (con un compromiso 
de tres años de 300.000 dólares en total). Además, la iniciativa ha recibido el compromiso de la Conferencia Episcopal 
Española de apoyar los proyectos elegidos por recomendación de la Comisión con 300.000 dólares anuales (lo que supone 
un total de 900.000 dólares en tres años). 
 
- NOTA RELACIONADA: Protección de Menores: Tantas víctimas claman justicia 
 
Documentos Adjuntos: 
   Resumen del Informe Anual sobre las politicas y procedimientos de tutela en la Iglesia 
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Ciudad del Vaticano, 29-10-2024 
  



Mes de María  
María, enséñanos a orar en comunidad 

Evangelio de hoy San Lucas 16, 1-8  
María, enséñanos a vivir como hijos de la luz 

• Canto inicial  
• Tema para hoy:  

María, enséñanos a vivir como hijos de la luz.  
• Saludo:  

En el Nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo… 
R.: Amén  

• Motivación  
En la invitación al Año de la Oración se nos recuerda: 
“La oración, es un verdadero diálogo con Dios, un cara 
a cara con Él” (Enséñanos a orar, p. 18). Que la Virgen 
María nos ilumine para mirar la profundidad del rostro 
amante de Dios, y desde ahí, mirar con empatía y 
solidaridad a todos nuestros hermanos y hermanas. 

• Oración inicial del mes de María 
• Santo Rosario: Misterios dolorosos.  
• Evangelio de hoy Iniciamos la semana a la luz del 
hermoso Evangelio de este domingo 03 de noviembre, 
según de San Marcos:  
Escuchemos un pasaje del Evangelio de hoy, según San 
Lucas:  
El administrador se puso a decir para sí: “¿Qué voy a 
hacer, pues mi señor me quita la administración? Para 
cavar no tengo fuerzas; mendigar me da vergüenza. Ya 
sé lo que voy a hacer para que, cuando me echen de la 
administración, encuentre quien me reciba en su casa”. 

Fue llamando uno a uno a los deudores de su amo y dijo 
al primero: “¿Cuánto debes a mi amo?”. Este respondió: 

“Cien barriles de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo; 
aprisa, siéntate y escribe cincuenta”. Luego dijo a otro: “Y 
tú, ¿cuánto debes?”. Él dijo: “Cien fanegas de trigo”. Le 
dice: “Toma tu recibo y escribe ochenta”.  

Y el amo alabó al administrador injusto, porque había 
actuado con astucia. Ciertamente, los hijos de este 
mundo son más astutos con su propia gente que los hijos 
de la luz (Lc 16,3-8).  
Palabra del Señor.  
R.: Gloria y honor a ti, Señor Jesús.  
• Reflexión  

Hoy meditamos, a partir del evangelio, en el verdadero 
significado de la astucia y la invitación a vivir como hijos 
de la luz. Esto lo vinculamos a la invitación de reconocer 
en la oración una oportunidad de mirar “cara a cara” a 
Dios. La oración íntima y profunda se presenta como la 
manera de afrontar las dificultades que nos presenta la 
vida, es decir, con astucia, pero siempre desde la 
empatía y solidaridad con el prójimo.  

• Preguntas para la reflexión 
Al reflexionar sobre nuestra fe:   
• ¿Cómo propiciamos espacios en nuestra vida para 
hacer oración?   
• ¿Es nuestra oración comunitaria un espacio para 
acercarnos a Dios?  
• Oración final  
• Canto final 

DÍA 1*  
Viernes 08 de noviembre 



AVISOS PARROQUIALES 

Hoy dimos inicio a las oraciones del Santo Rosario en 
parques y plazas de nuestra comunidad. Los invitamos a 
unirse el próximo viernes 8 de noviembre a las 20:00 hrs 
para rezar juntos en el Parque Isabel La Católica, ubicado 
en la intersección de Isabel La Católica con Av. Alejandro 
Fleming, muy cerca de nuestra parroquia.  
Aprovechemos esta oportunidad para fortalecer nuestra fe 
en comunidad y compartir un espacio de paz y devoción. 

¡Los esperamos!  
ORACIÓN DEL MES DE MARÍA Y ADORACIÓN 

EUCARÍSTICA 
Misas en honor al Mes de María martes a viernes, 12:00 hrs 
en el salón parroquial. Las misas iniciarán con la oración inicial 
del Mes de María y concluirán con la oración final. 
De lunes a viernes 18:00 hrs, rezo del Mes de María en la gruta 
de la iglesia, situada en la entrada de la secretaría y el salón 
parroquial.  
A las 18:30 hrs, se realizará la Adoración Eucarística. 
19:00 hrs la Santa Misa en el salón 
Culminaremos el día con la oración de vísperas, 
correspondiente a la Liturgia de las Horas. 
Sábados del Mes de María 
Oración del Mes de María a las 12:00 hrs en el templo, 
realizando la oración inicial y final en este horario.  
Misa de las 17:00 hrs incluirá la oración del Mes de María. 
Domingos del Mes de María 
Misa de12:00 hrs en el templo incluirá la oración del Mes de 
María, invitando a toda la comunidad a unirse en este tiempo de 
reflexión y devoción. 
Los esperamos para compartir juntos estos momentos de fe 
y devoción en honor a nuestra Madre. 
 

 



SÚPLICA A NUESTRA MADRE POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

endita sea tu pureza 
y eternamente lo sea, 

pues todo un Dios se recrea 
en tan graciosa belleza. 

 ti, celestial princesa, 
Virgen sagrada María, 

yo te ofrezco en este día 
alma, vida y corazón. 

írame con compasión, 
no me dejes, Madre mía.  

 

Virgen María, Madre Nuestra;  
Te rogamos que intercedas por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, reciban alivio y 
remedio en sus padecimientos, que les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto dolor y 
angustia. 
- Padre Salvador - Diácono César Gómez - Isabel Larraín - María Alicia 
- Diego Cerón - Alejandra Salinas - Daniela Rojas - Geni Morales 
- Delia Hernández - Jojanna Solís - Aldi - Margarita 
- David y Santino - María Jesús - Eugenio Bustos - Lidia Pardo 
- Salvador - Mary Stanfield - Isabel Larraín - Rebeca Maturana 
- Marial - Patricia Pérez - Javier - Matilde García 
- Norma Villaseca - Patricia Valdivia - Mafalda Sánchez - Tomás Olivares 
- Cristina Sepúlveda - Pilar Bernales - Julio Herrera Muñoz - Miguel 
- Juan Alejandro - Gloria - Elena - Sabina 

LITURGIA COTIDIANA  

San Carlos 
Borromeo, o. (MO) 

Flp 2, 1-4; Sal 
130, 1-3; Lc 14, 
1. 12-14. 

Flp 2, 5-11; Sal 
21, 26-32; Lc 
14, 1. 15-24. 

Flp 2, 12-18; Sal 
26, 1. 4. 13-14; Lc 
14, 25-33. 

Flp 3, 3-8; Sal 104, 
2-7; Lc 15, 1-10. 

Inicio del Mes de 
María. 

Flp 3, 17—4, 1; 
Sal 121, 1-5; Lc 
16, 1-8. 

DEDICACIÓN DE LA 
BASÍLICA DE LETRÁN (F) 

Ez 47, 1-2. 8-9. 12; 
Sal 45, 2-3. 5-6. 8-9; 
1Cor 3, 9-11. 16-17; 
Jn 2, 13-22. 
 

1Rey 17, 8-16; Sal 
145, 6-10;Heb 9, 24-
28; Mc 12, 38-44. 

 


